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Resumen

Se propone una secuencia de evolución de la industria líti­
ca del Valle de nLmalba mediante asignaciones cronológi­
cas provisionales de conjuntos, los cuales se han definido
en términos de tecnologia de producción litica. Las
cronologías sugeridas se basan en: (1) asociaciones de
implementos liticos con cerámica y otros materiales de
cronología confiable, (2) relaciones estratigráficas de litica
y cerámica, así como (3) comparaciones tecnológicas y mor­
110lógicas con materiales fechados de otras regiones del
Area Intermedia y adyacentes, para el caso de materiales
que sugieren ocupaciones precerámicas.

Abstract

AI1 evolutionary sequence of the lithic industry from the
Tumalba Valley is proposed using provisional cronological
asignations for the assemblages, which have been defined
in terms of lithic production technology. The suggested
cronologies a re based on: (1) associations 01 lithic tools
with ceramics and other materials 01 reliable chronology,
(2) stratigraphic relations 01 lithic and ceramic materials,
as well as (3) technological and morplwlogical comparisons
with dated materials from other regions 01the Intermedia te
Area and surroundings for cases where the evidence sug­
gest preceramic occupations.
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Poca regiones en la América Intermedia ofrecen la oportunidad para
definir una hi toria ininterrumpicla de ocupacion s humanas de de el Pleistoceno
tardío hasta el presente, tal es el caso de la región de la Vertiente At.lánti a central
de Costa Rica. Trabajos arqueológicos realizados en el Valle de Turrialba, en esta
región, los cuales han enfatizado en el estudio de la indu tria litica prehi pánica,
ofrecen información sobre una ecuencia ocupacional muy larga cuyas etapas más
temprana e tán repre entadas por sitio precerámicos adjudicable a contextos
paleoindios y arcaicos. Con base en información del Vall de Turrialba, se presen­
ta una caracterización tecnológica de la indu tria Iiti a para épocas cerámi as y
pre erámicas e propone u na ecuencia cronológica l.

Lo propósitos de investigación en la región se pueden r sumir así: (1)
secuencia cronológica basada en la volucíón de la indu tria Iitica, (2) conocimien­
to de e nología de manufactura Iiti a (¿Cómo la nte fabricó los imp! m nto Iiti­
cos?), y (3) relación de conjuntos Iiticos y prácticas de subsistencia (¿ ómo la gente
utilizó lo implementos?).

Prosp cción exhaustiva, recolecciones sup rti iales excavacion s, ef c­
tuadas ntr 19 2 1985 n el Valle de Turrialba, ofr cen col cciones de mate­
riales que permiten un estudio detallado de la tecnología lítica, hacia la defmición
d onjunto local y ompl jo r gionale c n ignificado cronológico. Algun
limitaciones de la información deben eflalarse. La mayoria de sitios reportado
hasta el momento s' hallan n t rrenos al: ctados por labore agrí olas (cultivo de
café y caña de azúcar) la mayoria de las olecciones líticas estudiadas provienen
de recolec iones de upertici ,o de caja .

1.-8 caracterización t cnológica de conjunto Iíti os a través d la cuencia
r gional, la cual se presenta aquí, constitu sólo un paso fundamental en el pro­
e o d investigación arqu ológica a largo plazo que se ha v nido efectuando en el

ValJ de Turrialba otra localidades d ntro de la Verti nte Atlántica central de
Costa Rica.

El énfasi que se ha dado a variables tecnológicas n esta fas del trabajo,
se debe a la necesidad de reconocer caracteristi as en los conjuntos Iiticos sobre
proc dimi nto de manufactura igniticativos de cambio tecnológico. El a unto de
función no ha ido prioritario, sin embargo, s propon n proví ionalm nte alguna
funciones genéricas probables de ciertas cJa es de implem nto ,basadas n
analogías. Los análisis ef ctuado también han permitido explorar el potencial de
subsistencia, mediante a ignacion s funcionales a implementos conjunto. La
aproximaciones funcionales a implemcnto conjuntos, dcmuestran la posición
rel vant de los material s Iiti os n I estudio de subsistencia.

LA REGIÓN

El Valle de Turrialba, cuyo piso se halla a 600 m.s.n.m., corresponde a una
cric de terrazas po o accid ntadas que e ubican prin ipalmentc hacia el norte y

oest del rio Reventazón en la Vertiente Atlántica central de Costa Rica (Fig. 1). La
caracterización climática d sta región es de bo que tropical lluvioso, corresponde
a tierras calientes situada n su ma oria debajo de los 1000 m.s.n.m., con tem-
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peraturas ligeramente superiores a los 22 oC. La precipitación ocurre durante todos
los mese del año, con un promedio anual de 3000 mm, con una estación seca y otra
lluviosa y temporadas intermedias. Para esta fase del estudio el área prospectada se
delimitó en aproximadamente 5000 hectáreas, con alturas entre 600 y 800 m.

La conformación geológica de esta región es bastante heterogénea. corre­
sponde a procesos del Terciario y Cuaternario (Pleistoceno y Holoceno).
AOoramientos de materiales de estos periodo , de distintos orígenes, han afectado
favorablemente el uso de materias primas muy diversas durante épocas prehis­
pánicas, para la manufactura de implementos liticos. Se apuntan los iguientes
materiales disponibles en la región, en relación con su importancia para las indus­
trias liticas:

1. depó itos marinos compactados de materiales bioelástico del Eoceno
Superior, formación Las Animas (Redfield, 1923 en Hoffstetter el al. 1960),
aquí existen algunos materiales silicificados de relativa buena calidad para
talla lasqueada;

2. aren itas grises de estratificación menor correspondientes a depósitos mari­
no. elásticos, Forma ión Uscary (Taylor, 1975) depósitos marinos finos
(Iutitas y arenitas interestratificadas), Formación Térraba (Dengo, 1962),
ambas del Oligoceno-Mioceno;

3. zonas sedimentarias del Terciario que corresponden a relieves residuales
producidos por erosión suave, las cuales conticncn rocas sedimentarias
finas consolidada .

4. zona de materiales ígneos (basálticos-andesiticos) del Holoceno, los cuale
han descendido de de el edificio volcánico l'urrialba-Ira2Ú.

Otros conjuntos liticos no considerados aún en esta secuencia incluyen
lapidaria escultura.

ANTECEDENTES

Trabajos de orden histórico-cultural en la región basad s en estudios d la
c rámica, han logrado definir LLna secuencia cronológica entre 1000 a.C. a 1450
d.C. (Kennedy, 1968; Aguilar, 1972; Snarskis, 1978). En periodos cerámicos, la
asociación de lítica y cerámica está relativamente bien documentada para la región
(Acuña, 1984, 1985, 1987; Hurtado de Mendoza y Gómez, 1985; Hurtado de
Mendoza el al., 1985; Kennedy, 1968, 1978; Snar kis 1978). Asociaciones cerámi­
ca líticas se han documentado también en la Región Occidental del Valle Central
(Acuña, 1980; Aguilar, 1980; Gaete, 1981; Hurtado de Mendoza, 1983), cuyas aso­
ciaciones tecnológicas semejan sitios de TurriaJba. En relación con periodos pre-
umilJlemente precerámicos, e intenta definir una cronología relativa para la

Vertiente Atlántica central de Costa Rica basada en la comparación tecnológica de
manufactura y morfología de la industria lítica 10caJ, con respecto a complejos líti­
cos fechados en otras regiones del área o del continente (Snarskis, 1973; Acuña,
1983; Snarskis y Acuña, 1984).
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Mientras el estudio de la cerámica del Valle de Turrialba permite un buen
control cronológico respecto a las fases o subdivisiones propuestas, ha estado li­
mitado por la profundidad temporal de tal industria supuestamente relacionada
con contextos agrícolas. La lítica, por ser común a épocas cerámicas y precerámi­
cas y a contextos agricolas no agrícolas, se ha considerado aquí para completar
una definición de la secuencia de ocupaciones en la localidad y proponer algunas
ge-neralizaciones para la región. Sin embargo, las unidades temporales definidas
han tenido que ser menos refinadas a causa de las características inherentes a lo s
materiales las cuales limitan mucho más que la cerámica variaciones morfo-tec­
nológicas a través del tiempo.

Kennedy (1978) describe un conjunto lítico procedente del slbo Monte
Cristo, a unos 30 Km de Turrialba. El análisis cerámico sugiere que se trata de un
sitio unicomponente, esto má una fecha radiocarbónica (990 ± 430 d.C.) permite
su ubicación cronológica hacia 850 - 1400 d.C. Trabajos de excavación revelan aso­
ciación estratigráfica de cerámica del Periodo Medio B, de acuerdo con la secuen­
cia cronológica propuesta por Kennedy (1968) Y artefactos liticos de este conjunto.
La tipología defmida por Kennedy da cuenta de una serie de caracteristicas morfo­
tecnológicas (similares al conjunto Azul-1 aquí discutido). También se reportaron
en Monte Cristo artefactos picados y pulidos. Los cuales se dan en periodos tardios
en Turrialba.

Los materiales mas utilizados en Monte Cristo son diorita y basalto. El con­
junto es en general de implementos sobre lascas. Se apuntan las siguientes clases
d artefacto: raspadorcs, pcrforadores, hachas lasqueadas, hachas de mano,
manos, celts. Esta diver idad de implementos liticos en asociación con eramica
sugierc un sitio habitacional.

Hurtado de Mendoza (1983) ha diferenciado varios conjuntos líticos prove­
nientes de sitios del Valle Central Vertiente Atlántica de Costa Rica, según crite­
rios de materia prima y morfología de implementos sobre lascas. La comparación
de conjuntos tiene en cuenta medidas y observaciones en lascas. Se inclu en
algunos exámencs sobre eara terísticas funcionales. Las categorías resultantes dcl
análisis (incluyendo implementos y materiales residuales) se ubican cronológica­
mente de manera provisional por la asociación cerámica. De la cuantificación de
clases de artefactos por sitios y fases culturales resultan algunas diferencias signi­
ficativas entre las colecciones analizadas. Exi te distinción en cuanto al empleo d
materias primas, en tecnologia de ma 01' a menor sofisticación eficiencia, además
de diferencias funcionales de implementos.

La proposición fundamental de Hurtado de Mendoza es un ordenamiento
de clases morfológicas generales de artefactos según fa es culturales propuestas
para las dos regiones. Esta secuencia expresa cambios en la industria lítica
lasqueada en términos de materia prima y técnicas de manufactura a través del
tiempo.

Snarskis reporta implementos y materiales residuales liticos en un sitio de
cantera y taller en el Valle de Turrialba, en el cual ciertas clases morfológicas su­
gieren un componente que corresponde al Paleoindio centroamericano. Este ha­
llazgo representa la primera información sobre ocupaciones del hombre temprano
en la región (Snarskis, 1977).

En otras regiones dentro de la América Intermedia y Guatemala se han
reportado materiales adjudicabies a ocupaciones paleoindias (Bird y Cooke, 1978;
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Brown, 1980; Coe, 1960; Gruhn y Bryan, 1977; Sander, 1964; Swauger y Mayer­
Oakes, 1952). Entre esos materiales se encuentran especímenes completos y frag­
mentos de puntas que semejan Clovis Cola d Pez, bifaces y varias clases de ra ­
padores la ca utilizadas, dentro de las cla es más diagnósticas de implemento .

En otras regiones adyacentes se ha documentado ocupaciones paleoindias,
en Venezuela (Cruxent, 1962; Cruxent y Rous , 1956) Y Ecuador Brasil (Bell,
1960; Bird, 1969).

Ocupaciones precerámicas intermedias tardias se han documentado en
el Área Intermedia por la presencia de materiales liticos que parecen repre eotar
tradiciones locale relativamente má diversificada. En Panamá (Ranere, 1972), El
Salvador (Hab rland, 196 ), Honduras (Bullen Plowden, 1963), Belice (zeitlin,
1984), Puerto Rico (Alegria et al., 1955) Colombia (Hurt et aL, 1972).

En Panamá, Ranere ha estudiado la variabilidad de la indu tria Iitica como
una manera de del ctar cambio cultural y modos de subsistencia r specto a las
regiones tropical s am rica nas. Ranere ha demostrado una gran variabilidad n
términos de ubsi tencia como un factor adaptativo n los trópico americanos a
través de diferentes períodos, desde el caso del Interior Re ión Oeste de Panamá
(Linar . Ranere, 19 O; Ranere, 1 72, 197 ).

Para el caso d la r gión de la cuenca del rio anta María, n Panamá, se
han hecho algunas "eneralizacione obre las variaciones tecnológicas. morfoló­
gicas de materiales liticos, las cuale se consideran significativas cronológicamente
(Cooke y Ran re, 1984).

CONJUNTOS LÍTICOS

En e la ión de criben lo onjunto ti ti os en uanlO a t nica y
etapa de manufactura, ñalando algunos procedimientos sp cificos los cuales se
han reconstruido a p rtir d 1 análisi de atributos t cnológi os de clases sp ífi­
ca . La recon trucción de procedimiento de manufa tura basa en la int r­
pr tación de atributos tecnológi os ob ervados la relacione morfológica ntre
producto litico mediante la comparación con correlato experimentale .

Los trabajo de r plicación experimental han permitido la asociación de
pro edimiento hábito motores con producto Iitico d terminados incJuy ndo
implementos y mat riales r ¡duales de reducción litica. Los procedimientos y t' c­
nica' inferidos revel n patrones que han regido la producción Iitica ("método"
s gún la definición de Crabtr e 1972).

El anáJisis del proc so tecnológico g neral de producción Iitica ha incluido
varia' etapa bá i a, s n ialmente d a uerdo on Collin (1 75: 17): (1) aprovi­
sionamiento de mat ria prima, (2) acondicionamiento d núcleos y reduc ión pri­
maria o d sbasl do, (3) I qu ado primario u obtención de mat riales crudos; (4)
la queado secundario o c nformación de productos especificos, y (5) acabado dc
implem oto . Dos etapas adi ional son: ( ) acondi ionamiento y, o uso de pro-
ductos re iduale (7) reutiliz ión de impl mento .

Para 1caso d lo conjuntos d l Valle de Turrialba se h intentado d finir:
la proveniencia d maleria prima la s u n ia de procedimi ntos sp cifi o , las
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relaciones tecnológicas entre las diferentes clases de productos, incluyendo imple­
mentos y materiales residuales y los productos finales. Con todos estos elementos
se intenta reconstruir los sistemas de producción litica y proponer de este modo
modelos de tecnologia litica para diferentes periodos en la región.

Algunos intentos de reconstrucción de tecnologías líticas se han efectuado
en el Área Intermedia. Anthony Ranere y Payson Sheets han hecho contribuciones
metodológicas y substantivas en este sentido (Ranere, 1975; Sheets, 1973, 1975,
1980).

En la definición de los conjuntos líticos se han considerado las técnicas
más sobre alíentes en la manufactura litica. Las técnicas generales mejor
definidas, ha ta el momento, para artefactos en materiales micro ristalinos (o con
buenas propiedades isotrópicas), on:

1. lasqueado bifacial para la producción de puntas de pro e til otros bifaces,
producción de implementos por técnica de reducción unifiacial,

3. técnicas de lasqueado en yunque, incluye bipolar,
4. producción de implementos sobre lascas de percusión directa,
5. té nicas seudo-Ievallois, y
6. producción de implementos mi roliticos.

Las clases de materiales incluidos en esta división tecnológica general, son:
pedernal, jaspe, lutitas y limolitas silicificadas, calcedonia, cuarzo amorfo, cuarci­
ta, ágata, cristales de cuarzo y serpentinitas en muy pequcñas propor iones.

Las técnicas lasqueadas principales en conjuntos que emplean lutitas y
arenitas consolidadas y materiales basáltico-andesíticos, inclu 'en:

J. talla bifacial de implementos pe ados para rajar y cortar (tajadores y
hachas),

2. talla unifacial sobre macro lascas,
3. implementos en lascas, e
4. implementos en núcleos.

Otras tendencias generales de producción de implementos sobre materiales
s dimentarios consolidados y volcánicos, incluyendo lavas ve ¡culares, on:

I. impl mentos sobre nóduJos y cantos levemente o no modificados,
2. implementos pulidos, e
3. implementos tallados por picado abrasivo.

Se proponen algunas funciones genencas de clase de implementos,
basadas en observaciones de patrones microscópicos de desgaste y localización de
la zona de uso en relación con las formas de ejemplares y la manera sugerida en
que los implementos han sido asidos o enmangados. La denominación de cada con­
junto corresponde al nombre del sitio en donde ese es más representativo.

Guardiria

El hallazgo en Guardiria de implementos y productos residuales liticos
cuyas caracteristicas tecnológicas parecen representar un sitio con ocupación pa­
leoindia, sugiere a Snarskis (1977) la necesidad de deflOir su más probable filiación
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cronológica-cultural, mediante la comparaclOn morfológica de ciertas clases de
artefactos con otros reportados en varios sitios del Nuevo Mundo. Las característi­
cas que sustentan la proposición de que se trata de un componente Paleoindio son:

l. puntas acanaladas muy semejantes a las Clovis centroamericanas, al~nas
con acanaladura en la base,

2. puntas mu semejantes a las Cola de Pez,
3. e pigas basale en fragmentos de puntas,
4. preformas de base aplanada y cuadrada,
5. bifa es,
6. raspadores plano-convexos y carenados,
7. raspad res aquillados,

raspadores dentados de contornos irregulares,
9. técnicas ofisticadas de la queado por percusión presión,
10. hojas larga.

Un reconocimiento n las zonas circundantes al sitio permite la identifi­
cación de bloque cantos de la materia prima utilizada en la manufactura, prin­
cipalmente pedernal. Esto más la gran cantidad d re iduos de talla, asi como mar­
tillos con uso ¡men ivo, sugieren a Snarskis la función príncipal d litio rela­
cionada con cantera / taller. La punta qu r cn rdan la tradicione lovi y Cola
d P z, compar en caracteri ti a mu e pe ilica con otra puntas entroameri­
canas y de r gion s ad acentes ( Bell, 1960; Bird, 1969; Bird y Cooke, 1978; Cae,
1960; Gruhn y Bryan, 1977' Sander, 1964; Swauger y Ma er-Oakes, 1952). Esto
ejemplares sirven a Snarskis para apo ar el argumento de Wille (1971) de que el
acjnturamiento en las puntas Clovis de C ntroam -ri a, a diferencia de la de
Nort américa, representa un estado tecnológi o intermedio el cual ha tran for­
mado en el tallo de la Cola de Pez, suponiendo una djfusión del Norte al Sur de
Am 'rica de esta tradición. Snar kis apunta que I estudio má profundo de este

itio puede a udar a entender la -relación que existió- entre el compl jo Clovis y el
Cola P z, recomendando a asta Rica Panamá como zona fronteriza. Para detal1
morfológi (1 ,ver narskir, 1997.

Florencia-l

Florencia-1 reporta un conjunto Iitico d presumible asigna ión pre-
rámica con tituido por art factos fabricados en ped rnal s, ja pe y limolita sili­

cificadas y ocasionalmente calcedonias, cuyos atributos de manufactura repre en­
tan una tecnología bastant sofisticada. La materia prima proviene de la cantera de
Eslabón, en los alrededores del sitio Guardiria. Florencia-1 se localizó a unos 2 Km
de Guardiria, en la margen opuesta del río Reventazón. En g neral, las materiales
de e ta cantera on de calidad adecuada para la producción de implementos mu
elaborados por t' cnica lasqu adas que inclu en p rcusión y presión. in mbar­
go, la mayoría de punta , las cuales constitu en los materiales más diagnósticos,
on fragmentos de ejemplare ca i terminados, fracturado durante la úlLimas

operaciones de retoque a presión, por ejemplo, durante la manufactura de pedún­
ulos.

Florencia-] r porta un onjunto lítico que r presenta procedimientos de
manufactura mu oJisLicados, los cual s pueden ser agrupados según tres técni­
ca generales: talla bifacial, talla unifacial y talla intencional de lascas y hoja . La
tal1a bifacial correspond básicamente a procedimientos de reducción a partir de
material s CJ'Udo (macrola ca ,trozo Lítico y en menor proporción nódulo ), a
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través de varias etapas, con la intención principal de lograr puntas de proyecW y
en algunos casos cuchillos (Figs. 2 y 3). La clasificación de artefactos bifaciales se
ha hecho según la etapa de manufactura a que corresponden, observando las si­
guientes categorías:

1. preformas primitivas,
2. preformas intermedias,
3. preformas avanzadas, e
4. implementos acabados (puntas y cuchillos).

E;sta distinción relativa de preformas representa categol;as contiguas
según la etapa de manufactura de Jos ejemplares respecto a implementos acabado
ideales (Fig. 4). Ya que en la colección de Florencia-l existe toda una gama de pre­
formas que expresan tal proceso de reducción, se ha efecruado una reconstrucción
del sistema de producción lítico bifacial.

Los especimenes de puntas incluyen:

1. puntas lanceoladas con pedún ulo,
2. fragmentos mediales-distales de puntas lanceoladas, la mayoría son

sp címenes fallidos durante la manufactura,
3. punta triangulare pedunculadas con retoque aserrado,
4. preformas fallidas de puntas que res mblan la Cola de Pez,
5. fragmento laLeral-dí ral de punta acinturada que semeja las Clovis cen­

troamericana ,
6. fragmentos de puntas triangulares probablemenle fracturadas duranle el

uso, a juzgar por la presencia de lustre n la zona de enmangamiento y
dirección de la fractura, y

7. bifaces delgadas que correspond n a preformas avanzadas de punta.

Otros ej mpLare correspondicntes a bifac s y fragmentos dc bifaces frac­
turados por accidentes durante las etapas tcmpranas de manufactura, son
comune' en Florencia- L.

La Lalla bifacial ha producido s ries de lascas v hojas re iduales, cuya pro­
porción es muy grande respecto a lascas producidas por otras técnicas. Muchas de
estas lasca residuales se han aprovechado en varias clases de implementos con o
sin modificación (Fig. 4), que son las siguient

1. cuchillo delgado lateral,
2. raspador fmo lateral,
3. raspador fino terminal, y
4. raspador s disto-laterales.

Ha habido selección de materiales de muy buena calidad para manufactura
por técnica de reducción bifacial, especialmente pedernales y jasp s bastante con­
sistentes, así como lulilas silicificadas las cuales han resultado e::xcelenles para
lasqueado. Se ha empleado percusión suave presión.

La talla unifacial e ha dado a partir de lascas y macrola cas modificadas
con varios tipos de retoque:

l. rebajado por extracción de hojillas,
2. dentado por extracción de lasquillas anchas, y
3. escalonado en mos abruptos.
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Fig. 2 Puntas y cuchillos bifaciales. a, b, e: lanceoladas; d, e: agotados; L g: en pro­
ceso de manufactura; h, i: triangulares· j: agotado; le: triangular en manufactura.
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Fig. 3 a, e: puntas triangulares pedunculadas; b: sin pedúnculo; d: lanceolada; e:
cuchillo; f: raspador seudo-earenado; g, h: aquillados; i: circular; ]: expansivo; k: pe­
riforme fino; l: en pico; m: convexo.
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Ft.g. 4 a, b, e, d: preformas bifacialesj e f: lascas intencionales retocadas; g: imple­
mento sobre lasca de reducción bifacial; h: tajador; i: raspador cóncavo' j: imple­
mento en hojilla; k, 1, m: lascas con retoque de sierra; n, o: raspadores dentados.
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La talla unifacial, segUn se describe aquí, implica modificación acentuada
de los filos en más de la mitad del contorno. Esta técnica se relaciona generalmente
con raspadores que se asignan a varias clases morfológicas (ver Fig. 3). Las modi­
ficaciones se efectuaron no sólo con la intención de lograr mos utilizables, sino para
obtener formas de contorno muy especificas. El sentido del retoque se ha dado casi
siempre desde la faceta ventral plana o cóncava tenue, rara vez se ha aplicado
retoque inverso. Las subdivisiones morfológicas de raspadores son las siguientes:

1. raspadores carenados y aquillados con uso intensivo en extremo distal y
enmangados en sentido longitudinal;

2. raspadores en pico, sobre lascas gruesas, modificados en extremo distal y
bordes laterales formando un pico que corresponde a las zona de uso muy
localizado, normalmente de formas triangulares, han sido enmangados;

3. raspadores de contorno circular o subcircular, retoque casi total preser­
ando el talón para efectos de asir, utilizados en casi todo su perímetro;

4. raspador períforme, con retoque fino en e tremo distal (zona de uso) en
lasca expansiva dclgada, el extremo proximal ha sido retocado para lograr
una especie de tallo que sirve par asir el implemento mediante
enmangamiento, a juzgar por las huellas de apariencia lustrosa en e 'ta
zona; y

5. raspadores informes, no corresponden a formas de contornos determi­
nadas, la proporción de filo utilizada uele ser menor re pecto a las otras
clases.

Aqui se denomina simplemente talla intencional de lascas y hoja a una
técnica que incluye preparación de núcleos unídire cionales y multidireccionales
por golp teo abrasión, para lograr lascas y hojas que e han r tocado, o no, con
propósito de producir varias clases de implementos (ver Fig. 4), son los siguientes:

1. cuchillo delgado lateral,
2. cuchillo terminal,
3. cuchillo grueso,
4. raspador lateral o terminal,
5. raspador abrupto lateral o terminal, y
6. raspador cóncavo (en muesca).

La mayoría de implementos sobre hojas intencionales utilizan hojas de ten­
dencia gruesa, porque no existe una técnica d hoja propiamente. Una razón, es
que la producción de implementos delgados aprovecha las lascas residuales de
reducción bifacial.

La agrupación de procedimientos de manufactura y clases de implementos
definidos por estas tres técnicas generales, permite lograr una buena definición
tecnológica del conjunto lítico de Florencia-l (Fig. 5).

La tecnologia litica en Florencia-l ha sido mejor defmida que en Guardiria.
Aunque Florencia-l probablemente representa varias tradiciones relacionadas con
épocas precerámicas tempranas, existe obviamente bastante consistencia del con­
junto lítico en términos tecnólogicos. Esto se debe a la ausencia de otras ocupa­
ciones en el área del sitio, si no se considera la ocurrencia esporádica de materi­
ales cerámicos. En este sentido, la definición de tecnológica de este conjunto adju­
dicable a un probable componente Arcaico Temprano, se presume servirá para dis­
tinguir tal tecnología específica dentro de los materiales mezclados de diversos
componentes existentes en el sitio de cantera y taller de Guardiria.

ACUNA, V. VINCULOS 25 (2000): 53



____________ TALLA 8IFACIAL.

MATERIALES DESCARTADOS

f
LASCAS NO

UTILIZA8L.ES

+LASCAS NO
UTIL..IZABl.ES

MATERIALES
"REFORMAS RESIDUALES
INICIALES APROVECHADOS=+---¡---.

P~EFORMAS "REFORMAS LASCAS • f'lASPADO~

INTERMEDIAS INTER/'IEIlIAS UTILIZADASl DELGADO
FALLIDAS EXITOSAS

f + t
PREFORMAS PREFORIlIAS LASCAS CUCH1 L.L.O
AYANZADAS AVANZADAS UTILIZADAS _ DELGADO
FALLIDAS EXITOSAS

tr------rf----f-----,.
LASCAS NO Pft~FO~S PR!PORMAS LASCAS

UTILIZABL.ES FINALES FINALES UTILIZADAS
FALLIDAS EXITOSAS

~
PUNTAS

____________ TAI.LA UNIFACIAL

•RASPADOR
INFORME

t
RASPADOR
PERIFORME

t
RASPADOR

CIRCULAR O
SUBCIRCUL.AR

LASCAS V
MRCROLASCAS

I
t

RASPADOR
EN PICO

t
RASPADOR

PLANO-eONVEXO
DE FILO ABRUPTO

LASCAS DE
AFILAMIENTO

CUCHILLOS J- NO
RASI'ADOR RETOC.
LATERAL O
TERMINAl.

_________ TALLA POR PERCU8ION DIRECTA

NUCLEOB
MULTIDIRECCIONALES

~
, LASCAS DE r RETOC.
L-. PERCUSION--J

DIREl:TA

RASPADOR
LAT:::~Al. O

-[

TERMINAL.

RASPADOR
CONCAVO
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54 RO LOGiA Y TEC OLOGíA LíTICA



La Cruzada

El sitio La Cruzada reporta un conjunto con técnicas de manufactura que
son comunes en los otros dos sitios precerámicos; aunque también presenta técni­
cas diferentes (Fig. 6). Este conjunto es, en general, muy similar a conjuntos líticos
reportados en sitios de cantera y taller en Panamá central y también en sitios pre­
cerámicos de Chiriqui (Ranere, 1976).

NÚcleos bifaciales se relacionan con la extracción de lascas triangulares de
dorso rebajado. Estas lascas semejan las producidas por técnicas levallois, aunque
más pequeñas. Otras técnicas incluyen:

l. extracción de hojas de nÚcleos seudo-polihédricos para raspadores finos,
2. raspadores y cepillos en macrolascas de talla unifacial,
3. raspadores cóncavos, raspadores en pico y taladros en lascas modificadas,

especialmente lascas de percusión directa (con grandes plataformas), y
4. raspadores expansivos en lascas de percusión directa.

El conjunto lítico del sitio Bajo de Tigre (Fig. 6), a unos 30 Km del Valle de
Turrialba, dentro de la misma región, presenta técnicas de manufactura muy seme­
jantes al conjunto de La Cruzada. La filiación cronológica para el conjunto de Bajo
de Tigre (sitio sin cerámica) es aún bastante tentativa, probablemente precerá.mico
tardío. Al menos dos ejemplares se reconocen como diagnósticos de industrias pre­
cerámicas, especialmente un raspador de talla unifacial, el cual es común, aunque
no exclusivo, de industrias precerámicas en el área.

Margot

Este sitio es el más representativo de un conjunto de microlitos muy ela­
borados que utiliza cierta variedad de materiales compuestos por silicatos micro­
cristalinos de buena calidad: calcedonia, pedernal, jaspe, cuarcita y serpentina. Se
ha definido una secuencia de procedimientos en la manufactura de series de arte­
factos que parecen corresponder a implementos compuestos.

Algunos elementos definidores de este conjunto, que lo hacen diferente de
otros del valle, son: uso preferencial de calcedonias seleccionadas en pequeños
nódulos mamelares y lenticulares que son relativamente escasos; énfasis en la téc­
nica de yunque, en muchos casos bipolar; retoque muy sofisticado que se relaciona
con la producción de implementos microliticos, los cuales predominan en dicho
conjunto, la media de sus medida máxima es menor que 2,5 cm.

La estructura de tecnología de producción de implementos en este conjun­
to es algo compleja. Sin embargo, el análisis exhaustivo de colecciones procedentes
de áreas de taller asi como áreas funcionales, permite la elaboración de un mode­
lo descriptivo sobre procedimientos y productos de manufactura (Fig. 7).

Además de algunos materiales residuales de preparación y desbastado,
desechos de talla e implementos de percusión, se enumeran a continuación una
serie de clases de artefactos (Fig. 8 Y 9):

l. núcleos multidireccionales medianos y grandes,
2. nÚcleos en yunque,
3. núcleos, lascas y fragmentos de técnica bipolar (sobre el concepto "bipolar"

véase Sollberger y Patterson, 1976),
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4. raspadores en lascas no retocadas,
5. raspadores en lascas retocadas,
6. cuchillo en lascas no retocadas,
7. lascas pequeñas y microlíticas retocadas unifacialmente para raspar,
8. lascas retocadas con un borde filoso para raspar o cortar y el opuesto trun­

cado o natural para asir (raspadores y cuchiJlos de lomo), corresponden
morfológicamente a las denominadas backed flakes (Tixier, 1974),

9. microlitos geométricos para raspar y cortar (implementos compuestos),
la. lascas retocadas bifacialmente en todo o casi todo su contorno por técnica

de yunque,
11. perforadores en lascas no retocadas,
12. taladros en lascas retocadas,
13. lascas retocadas y no retocadas con filos romos de desgaste longitudinal, se

sugiere alguna relación funcional con manufacutra de ornamentos,
14. lascas de reafilamiento utilizadas, han resultado de reafilamiento de imple­

mentos probablemente utilizados en la manufactura de ornamentos,
15. lascas microlíticas gruesas retocadas cn un extremo, forma de dientes

(posiblemente formaron parte de ralladores), y
16. lascas microliticas gruesas que sugieren preformas de dientes de probables

ralladores (Acuña, 1985).

El sitio Margal contienen también un taller de ornamentos que utiliza ser­
pentinitas no muy solidificadas y yesos, allí se fabricaron principalmente pendi­
entes y cuentas en estos materiales. Se propone el uso probable de las lascas men­
cionadas cn el punto 13 anterior (en su mayoría de cuarcita), para efectuar los dis­
eños incisos en los pendientes y probablemente ayudar a cortar la materia prima
utilizada en las cuentas. Todos estos materiales apareccn consistentemcntc asoci­
ados en zonas de tallcr en el sitio Margot y algo más dispersos en el sitio Azul-l.

Las lascas del punto 15 son los implementos, o parte de implementos com­
puestos (según la función aquí sugerida), más típicos en el conjunto de Margal. Su
uso se manifiesta por huellas de desgaste en forma de un brillo intenso en una zona
muy localiz da (cxtremo dc tendencia puntiagudo) de aspccto redondeado, lo cual
sugiere que se utilizaron intensamente. Su hallazgo en grandes cantidades insinua
utilización en series (implementos compuestos). La función sugerida para esta clase
morfa-tecnológica de artefactos en otras regiones de América Intermedia es la de
ralladores de tubérculos, mediante su inserción en series sobre tablas como parte
del procesamiento de la yuca principalmente (véase entre otros Bird y Cooke, 1974;
Davis, 1975; DeBoer, 1975; Ejnhaus, 1980; Roosevelt, 1980). Esta clase de imple­
mentos ha sido el objetivo principal de manufactura de dicho conjunto.

La ausencia de retoque y de evidencias de uso permiten la diferenciación
de las lascas referidas en el punto 16 respecto a los probables ralladores, aunque
en término de otras caracteristicas morfológicas son muy semejantes. La t.écnica
bipolar corresponde a uno de los procedimientos de manufactura inmedjato a la
etapa de preformas. Otras preformas se derivan de lascas gruesas y astillas pro­
ducidas por percusión directa (ver Fig. 8).

Azu1-1

Este sitio representa un conjunto de art.efactos liticos muy comunes en la
región, el cual ha empleado materiales elásticos compactados (areniscas y petitas)
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para fabricar implementos normalmente pesados de filos fuertes (Fig. 10, 11 Y 12).
Las materias primas corresponden a cantos medianos y pequeños de rio sobre los
cuales se han extraído macrolascas que fueron modificadas unifacial o bifacial­
mente. Estos materiales c1ásticos, muy abundantes en la región, tienen una serie
de propiedades que los hacen ideales par la talla por Jasqueado, especialmente por
técnica bifacial.

Algunas caracteristicas de los implementos más comunes en este conjunto son:

1. filos simétricos trabajados bifacialmente,
2. formas de filo rectilíneo o convexo tenue,
3. generalmente dos extremidades de uso,
4. en algunos casos acinturamiento u otra modi.ficación para asir, y
5. gran tamaño y peso.

Estas caracteristicas sugieren funciones relacionadas con corte por per­
cusión. Algunas son evidentemente hachas que funcionaron enmangadas, se
ncuentran por lo general fragmentadas hacia la zona d enmangamiento, lo cual

sugi re su colapso durante el uso. E~lOS implementos suelen hallarse en grandes
cantidad s en áreas extensas. Por esta razones se sugiere su uso relacionado con
actividades de preparación de terreno para labores agrícolas. Otras categorías de
artefactos on:

1. implementos bifaciales de formas geométricas (cuadradas, rectangulares,
circulares) con bordes pulidos, que aparecen corre ponder a cuñas,

2. hojas no retocadas delgadas, para cortar,
3. hojas no retocadas para raspar,
4. raspadores cóncavos sobre lascas y hojas no retocadas,
5. ra. padores sobre lascas y hojas de contornos r to ados, unifacilamente,
6. cuchillos sobre las as y hojas retocadas,
7. hojas y lascas con borde lateral afilado por abrasión y el opuesto con dar o

modificado para asir, usadas para cortar, y
8. hachas de un extremo funcional.

Algunos de estos implementos parecen relacionados con trabajos en
madera (e.g. raspadores cóncavos) aunque las formas más comunes sugieren u
uso n actividades de desmonte. Los bifaces de este conjunto se diferencian de
implem nlos bifaciales en otros conjuntos, en cuanto a: material no tan duro como
1 sílcx, tamaño y peso mayorcs y formas geométricas que son más fáciles de lograr

con tal materia prima. Los bord s delgados son menos resistentes con respecto a
los de sílex, por lo cual se presentan muy dañados por efectos posdeposicionales,
lo que hace más dificil la identificación de patrones de alteración por uso.

OTROS CONJUNTOS LíTICOS

Además de la industria lasqueada que se representa básicamente por los
conjuntos anteriores, existen otros dos conjw1tos cuyas técnicas generales (pulido
y picado) se relacionan con la etapa cerámica.

El conjunto de artefactos manufacturados por picado sobre lavas vesicu­
lares incluye diversidad de clases de implementos y cada clase incluye diversidad
morfológica en si misma. Las siguientes son las clases más generales: (1) cuencos,
(2) morteros, (3) pistilos, (4) metates, (5) manos, y (6) machacadores y moledores.
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La tradición representada por esta manera de fabricar tales artefactos es la
de más larga duración en la etapa cerámica en esta región. Estos artefacto' están
presentes en todos los períodos de la secuencia cerámica, desde 1500 a.C. hasta
1500 d.C. Sin embargo, existen diferencias notorias en las distintas fases. Por
ejemplo, en la fase El Bosque (ca. 500 a.C. - 500 d.C.) la mayoría de estos artefac­
tos son relativamente simples en el acabado, mientras que en la fase La Cabaña
(800 - 1500 d.C.) contienen más elementos decorativos, además hay formas que
corre ponden a artefactos de carácter sunluario (e.g. ciertas formas de -metales"
mesas circulares caladas). Estos últimos se relacionan con la escultura n cuanto
a técnicas específicas de talla, por ejemplo dominio de alto y bajorrelieve. También
los elementos iconográficos suelen ser compartidos con la escultura.

Los implementos pulidos son relativamcnte menos variados y aunque se
dan en casi toda la elapa cerárnica, su énfasis es hacia la parte más tardía (ca. 800
- 1550 d. C.) Evidentemente la técnica de pulido se ha aplicado posteriormente a
una o varias etapas de lasqueado en las cuales e logra la forma básica de los
implementos. Este proceso de manufactura es comlin en la industria pulida del
área (véase Ranere, 1975). Así, la técnica de pulido representa solamente la etapa
de acabado de los implementos. Entre las categorías morfológicas de implementos
pulidos que e agrupan en este conjunto se distinguen formas especificas que se
asocian con diferentes funciones, como igue: (1) hachas, (2) cinceles, (3) cuñas y
(4) a7.U las. Es corriente hallar e LOS implemento en a 'o ia ión con r to fune­
rarios, aunque tanto éstos como los que se dan en áreas domésticas cualquier
otr , por lo general contienen videncias de utilización.

CRONOLOGÍA DE LOS CONJUNTOS LÍTICOS

El criterio de correlación de frecuencias de material s erárnicos y liticos en
unidad s de ex avación o re 01 cCÍón uperficial en varios itios del Valle de
Turrialba, así como en otros sitios dentro de la región, ha servido para la ubicación
temporal preliminar de los conjunto líticos correspondientes a la etapa cerámica.

La consideración de variables obre materias primas, técnicas de lalla
cara teri ti as morfológica , en términos estadisticos. p rmite relacionar iertos
conjuntos líticos (Acuña, 1984, 1985) con compl jo cerámicos definidos según la
secuencia cerámica de la Vertiente Atlántica Central propuesta por Snarskis (1978).
La cronologia provisional de conjuntos precerámicos se da en términos de com­
paraciones con materiales fechados de otras regiones.

Los conjuntos aquí definidos sugieren corresponder a cronología diferen­
cial. Sin embargo, algunos comparten lapsos temporales y probablemente han sido
complementarios funcionalmente respecto a sistemas económicos determinados.
Cuatro de estos conjuntos se relacionan con periodos cerámicos (1500 a.C. - 1550
d.C.). Para los otros tre se ha estimado cronologías provisionales en períodos prc­
cerámicos.

La ubicación cronológica provisional propuesta para el conjunto de
Guardiria es de unos 7000 - 8000 a.C., o un poco antes (Snarskis, 1977), basada
en la comparación morfológica de algunas clases de artefactos respeclo a otros de
América. Este conjunto se propone como representante de una industria paleoin-
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dia (Snarskis, 1977), basado en el hallazgo de puntas de proyectil del tipo Clovis
centroamericana y puntas semejantes al tipo Cola de Pez sudamericano, las cuales
se ha reportado en varios sitios de Centroamérica y Sudamérica, así como varias
clases de raspadores que se consideran tipicos de industrias paleoindias. La adju­
dicación cronológica de los ejemplares hallados en sitios de Centroamérica se basa
en comparaciones morfológicas con materiales de tradiciones pa1eoindias con
fechas absolutas en otros sitios del Nuevo Mundo, especialmente en Norteamérica.

Las caracteristicas morfológicas y de tecnología de manufactura del con­
junto Florencia-1 y su comparación con materiales reportados en otros sitios de la
América Intermedia y Mesoamérica (Alegría, 1955; Bryan 1978; Bullen y Plowden,
]963; Cruxend, 1962; Cruxend y Rouse, 1956; Hurt el al., 1972; MacNeish y
Nelken-Terner, 1980; Zeitlin, 1984) permiten su ubicación provisional en un perio­
do Paleo / Arcaico Temprano, probablemente ca. 7000 - 4000 a.C. (Acuña, 1983;
Snarskis y Acuña, 1984). E tos materiales representan al menos una ocupación
precerámica adjudicable a un periodo Paleo / Arcaico Temprano (Acuña, 1983).

El onjunto de la Cruzada insinua un contexto probablemente precerámi­
co tardio, con base en la comparación con materiales precerámicos fechados de
Chiriqui y materiales adjudicables al precerámico tardio de las provincias centrales
d Panamá.

Exámenes preliminares de materiales líticos de Bajo del Tigre, en otra
localidad arqueológica en la misma región, sugieren también una ocupación pre­
cerámica tardia, de probable asignación cronológica no más temprana que 4000
a.C. con base en la comparación tecnológica de clases generales de implem nLos
sobre lascas respecto a materiales de Panamá. Los elementos considerados má
diagnósticos en este conjunto son: lascas triangulares de dorso rebajado que rep­
resentan una técnica seudo-Ievallois y lascas anchas con grandes plataformas.
Materiales muy similares e han reportado en la región de la cuenca del rio
Chiriqui, oeSLe de Panamá, los cuales se adjudican a la Fase 11 hacia 3900 - 2125
a.C. (Linares y Ran re, 1971). Tambi'n en lo sitio Casila de Piedra y Trapiche
Shelter, Fase Talamanca (Ranerc, 197_, 1 76). Materiales de t enologia mu simi­
lar se han do-cumentado para Cerro Mangote, Panamá central, los cuales se sug­
iere han persistido hasta la época de introducción de la cerámica (McGimsey, 1956,
]958-59; WilJey y McGimsey, 1954).

El conjunto de microlitos se ha reportado cn asociación con cerámica tem­
prana en Turrialba, complejos El Bosque La Montaña. Con base en la orrelación
con estas cerámicas, observada persistentemente en estratigrafía, se propone una
ubicación cronológica aproximada a la de tales complejos eerámi os, entre 1500
a.C. y 500 d.C., según la secuencia cerámi.ca y periodización regionales (Acuña,
1985).

El conjunto lítico de Azul-1 aparece asociado con materiales cerámicos de
los complejos El Bosque y La Selva, según esta correlación la adjudicación
cronológica seria: ca. 500 a.C. - 800 d.C., o probablemente un poco más tarde.

Los artefactos fabri ados por picado en lavas vesiculares se adjudican a
una cronología enLre 1500 a.C. - 1500 d.C., aunque un análisis más detallado en
términos de morfología y grado de elaboración permitiria una clasificación más pre­
cisa y correspondientes subdivisiones temporales más refinadas.

Los implementos pulidos se ubican hacia 500 - 1550 d.C. con énfasis en la
pane más tardia de este periodo (1000 - 1550 d.C.).
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Con estos elementos ha sido posible construir una secuen ia cronológica
basada en la lítica del Valle de Turria1ba, desde ca. 8000 a.C. hasta 1550 d.C., rela­
cionando cuando ha sido posible conjuntos líticos determinados con fases u otras
unidades cronológico-culturales (Fig. 13).

APROVISIONAMIENTO DE RECURSOS LÍTICOS LOCALES

Sobre los recursos liticos disponibles en la zona, se considera la relación
entre yacimientos liticos y el aprovisionamiento relacionado on t cnol gia de pro­
ducción de artefactos liticos. El u o difer ncial d mal riales líticos la explotación
de diferentes ya imiento en distintos períodos d ocupación parece estar rela­
cionado con diferentes sistemas de subsistencia. Factores territoriales sociales
deben hab r afectado también el uso diferencial d recursos líticos.

La comparación macroscópica de ma ería prima de dos depósitos de mate­
riales microcristalinos con los materiales utilizados cn varios sitios del vallc, per­
mite una reconstrucción parcial del istema de apro isionamiento, basada en las
observaciones sobre selección de materiales que se ha dado en vatios períodos (Fig.
14).

Yacimientos de maleriale microcristalin s de relativa buena calidad, e
han hallado a ciados con artefacto liti o de manufactw"a soft ti ada (Acwla,
1 85; narski', 1977). Este factor ha favorecido ocupa ione pr erámica en el
Valle dc TWTialba y otras localidades en esta región. La materias prima
empleadas en el sitio Bajo del Tigre (Iutitas siliciJicadas) on ba tant diferentes a
la de los sitios del valle.

Variaciones en la calidad de materia prima se relacionan con variacioncs
en tecnología de manfaclura yesto d s factores se asocian con las dir. 1" nt s fun­

iones de implemento en ontextos ociocconómicos particular's.

DISCUSIÓN Y PROPOSICIONES

La necesidad de resolver una serie de problemas relativo a funcionalidad
de sitios, sus roles a nivel regional en los diferent s periodos, patrones de subsis­
tencia y explotación de recursos, etc. apunta hacia los materiale litico para acer­
ar e a la olu ión de tales cuestiones, una vez que se haya resu lto 1 aspecto

cronológico de los diferente conjuntos o complejos.

Sc asigna ubicación cronológica provisional a conjuntos líticos del Valle de
Turrialba, mediante la interpretación de asociaciones con cerámica y relaciones
estratigráficas observadas, así como comparaciones con materiales de otras
regiones. e propone un modelo de evolución tecnológica de la indu tria lítica local.
La interpretación de la variabilidad tecnológica en las colecciones liticas en térmi­
nos cronológicos ugiere una extensión temporal de ocupaciones muy prolongada
en el Valle de Tumalba, desde el Pleistoceno Tardio hasta la época de Conquista
Española.
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Fig. 14 Aprovisionamiento de silicatos microcristalinos.
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Las variaciones cronológicas reflejadas en los materiales líticos del Valle de
Turríalba son expresivas de otros tipos de variaciones, particularmente funcionales
,las cuales se relacionan con motivo de la producción de formas especificas de
implementos bajo técnicas determinadas (variaciones tecnológicas de manufactura)
y mediante el empleo de materias primas adecuadas disponibles en la región (cons­
treñimientos ambientales). Las variaciones funcionales observadas a travé de la
secuencia regional se relacionan fundamentalmente con las necesidades de sub­
sistencia (aprovisionamiento y procesamiento de recursos). En una investigación
ma al', en progreso, se busca relacionar estos factores con procesos económicos y
sociales de los grupos que habitaron la región durante los distintos periodos.

Se propone aquí que durante los períodos Formativo y de Integración
ocurrió una diversificación en el uso de materias primas para la producción litica.
Sin embargo, se advierte un decre imiento en la calidad de algunos materiale pro­
porcionalmente a la diver ificación, por ejemplo, en los microcristalinos. Esto -e
interpreta como una reducción en la demanda d implementos de manufactura
sofisticada. los cuales se emplearon en .poca pI' cerámicas en actividades má
generalizadas tal como la cacería y actividad relacionadas.

El decrecimiento relativo n el uso de silex para la manufactura la rela­
tiva menor sel cción de acuerdo a la cualidad i otrópicas en ti mpo e rárnicos,
e pecialmente durant priado V VI, d be a varia.. razone:

l. cambio de una economía que enfatizó en caza hacia una economía basada
en agricultura y labores l' lacionadas; y

2. adecuación de materiales d más fácil talla ' má abundan ia (no iliceo)
respecto a la nuevas morfologías de implemento

En las época cerámicas la ma 'oría de impl mentas relacionado con
acti idades de subsistencia, no han tenido que ser fabricados necesariamente de
sílex, así ha r sultado más conveniente la manufactura en materiales elásticos y
ba altos.

La su erencia hecha por Hurtado de Mendoza (1983) de que la disminu­
ción de movilidad a causa de edentarismo d los grupo de agri ultura e tabl ci­
da afectó el aprovisionamiento de silex de buena calidad no se favorece aquí para
el ca o del Valle de Turrialba y región circundante, aunque no se d' carta como
propl) i ión general. En esta región exi ten depásit con bu no material s fácil­
mente accesibles a relativa corta distancia. Un factor más decisivo debe haber sido
el cambio n prácticas de subsistencia hacia economías en las cuales buenos mate­
riale mi ro criptocristalinos cu a selección es relativamcnte co tosa, no han sido
recur os criticas. Aunque los materiales iliceos son conv nient s para la manu­
factura de otras clases de implementos, por ej mplo hachas bifaciale , las cuales
se fabricaron ocasionalmente en pedernales, una razón suficiente para no privile­
giar l uso de los materiales si liceos en la producción de tales implementos es que
el aprovisionamiento así como la manufactura habrían requerido mucho más inver-
ión de trabajo respecto al u 'o de lulitas y areni cas las cuale on mu abun­

dantes. Se considera también que la disminución de movilidad de los grupos para
'poca agrícola debido al cambio de una onomía ilin rant ha ia d ntari mo,
afectaría la posibilidad de explotación de r cursos líticos silíceos otro, debido a la
divi ión territorial y social d los grupos bajo economías agrícolas. El solo cambio
hacia una economia agricola no limita el acceso a ciertos recursos, per se, aunque
la competencia territorial de los grupos puede ser un factor.
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Por otro lado, hay bastante consistencia entre las observaciones preli­
minares hechas por Hurtado de Mendoza (1983) en las dos regiones, y las que aquí
se discuten, para el Valle de Turrialba. Una diferencia es que Hurtado de Mendoza
señala un retorno a los sílex durante el perído cerámico tardío, después de una
época en la que se ha estado perdiendo la tradición que enfatiza en estos materi­
ales. No se ha observado un empleo significativo de tales materiales para esta época
en el Valle de Turrialba y otras localidades estudiadas parcialmente, entre ellas
Guayabo de Turrialba y la cuenca del Pacuare.

Un cambio definitivo en la preferencia de explotación de fuentes Iiticas se
observa en términos de un incremento notorio en el uso de materiales sedimenta­
rios consolidados (arenitas, lutitas y limolitas), asi como volcánicos, durante perio­
dos cerámicos. Este cambio en tecnologia litica es solo una variable dependiente
respecto a un cambio hacia una economia basada en agricultura. Estos materiales
son los más abundantes en la región y la manufactura de la clase de implementos
es menos exigente en término de tiempo de trabajo y habilidad relativa invertido.
Los materiales se-dimentarios consolidados son muy adecuados para el tipo de
implementos supuestamente asociados con prácticas agrícolas, las cuales ineluyen
tanto cultivo y procesamiento de productos en general: hachas, machacadores y
otros implementos pesados para raja y cortar, asi como implementos para procesar
alimentos. La manufactura de estas clases de implementos es aún menos compli­
cada en pelitas arenita que en maleriale ilidficado· microcri talin , on ba e
en la producción litica experimental.

El cambio general en la cxplotación dc materias primas para implementos
lítico e de un uso preferencial de rocas silicificadas cripta y microcristalinas pre­
dominantc en tiempos prccerámicos, hacia el uso dc rocas de granos, sedimcnta­
rias compactadas e ígneas, durante tiempos cerámicos. Esta generali2ación incluye
la industria lítica de la Vertiente Atlántica central y de la región occidental de Valle
Central.

Una distinción en cuanto a las materias primas empleadas durante el
periodo cerámico medio (ca. 300 a.C. - 800 d.C.) en la rcgión occidental del Valle
Central, respecto al Valle de Turrialba, es que en la primera región predominan los
basaltos en un conjunto muy similar en términos morfa-tecnológicos al de Azul-l.
En el conjunto de Azw-l se utilizan materiales elásticos compactados. Tal diferen­
cia parace deberse básicamente a una variación ambiental: en el sector occidental
del Valle Central son mu abundantes los basaltos de buena calidad, los cuales han
resultado de procesos cuaternarios originado por 1 edificio volcánico de Poás y
Barba, pero los materiales elásticos compactados son escasos; resulta lo contrario
en Turrialba, con la excepción de que existe un poco más de materiales ígneos. El
conjunto de artefactos sobre materiales elásticos de Tun-ialba (A2u1-1) y los arte­
factos reportados en la región occidental del Valle Central (Acuña, 1980; Gaete,
1981; Hurtado de Mendoza, 1983), parecen corresponder a una misma tradición
lítica, con base en las similitudes de tecnología de manufactura, también com­
parten la situación cronológica y se relacionan básicamente con las mismas fun­
ciones genéricas probables. La distinción morfológica básica entre ambas se debe
a los constreñimientos de materia prima disponible en ambas regiones sobre las
industrias liticas. En el Valle de Turrialba y localidades adyacentes son abundantes
los materiales elásticos, mientras que en el sector occidental del Valle Central el
material más accesible es basalto. Ambas materias primas son de muy buena ca­
lidad y permiten desarrollar la misma tecnología de manufactura, en términos ge­
nerales.
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La secuencia del Valle de Turrialba se ha dividido en dos unidades
cronolófgico-culturales mayores: una etapa lítica y una etapa cerámica. En la etapa
lítica se proponen dos complejos basados en los conjuntos de Guardiria y
Florencia-l, los cuales parecen representar al precerámico temprano. La diferencia
entre estos dos conjuntos corresponde principalmente a las distinciones morfoló~­

icas de puntas de proyectil bifaciales. La producción lítica de estos conjuntos ha
enfatizado en las puntas bifaciales y otros bifaces, los cuales son los artefactos más
diagnósticos. Algunas clases de raspadores presentan diferencias morfológicas en
ambos conjuntos.

El sitio Florencia-l presenta mejor definición de los limites espaciales
respecto a Guardiria, también más homogeneidad de los mate.riales y menos posi­
bilidad de mezcla de materiales líticos de diferentes p riodos. Mientras que en
Guardiria un gran problema es ser multicomponente debido a que es un sitio de
cantera-taller. Es posible que el conjunto lítico de Florencia-l este también repre­
sentado en materiales del sitio Guardiria ya que la historia ocupacional de est últi­
mo es tan larga. En este caso, la buena descripción del conjunto de Plorencia-l per­
mitirá su identilicación en Guardiria, ayudando en la delinición de la secuencia
ocupacional de Guardiria y del Valle de Turrialba.

En Florencia-1 también parece haber ciertas características de morfologia
de artefacto paleoindios; sin embargo, las tendencias tecnológica sugieren más
bien un Arcaico Temprano. Por esta razón aunque se estima la posibilidad de rep­
resentación de ambas tradiciones en es e sitio, se adjudica de manera provisional
a un Arcaico Temprano. El mayor problema respecto a la defmitiva ubicación
cronológica de estos conjunto , es la carencia de [echas absolutas, por e, ta razón

I criterio más aprovechado ha sido la comparación de clas . morfológicas de arte­
factos tendencias de tecnología de manufactura de conjuntos líticos.

El tercer conjunto probablemente precerámico de La Cruzada, cuya tec­
nología de manufactura es muy similar a la de artefactos de Bajo de Tigre (sitio no

rárnico), e aún probl mático. El itio Bajo de Tigr afu ra de la localidad del
Vall de Turrialba. a unos 30 Km el la zona en que ocurren las ocupaciones pre­
cerámicas, es otro candidato junto con La CnlZada, para una ocupa ión pre­
cerámica tardia.

La ctapa cerámica incluye divisiones correspondientes al Pormativo y a
períodos de Integración, este Último repre nta el establecimiento de omunidades
agrícolas. El conjunto de Margot reOeja las épo as formativas medias y uperiores,
con énfasis en el procesamiento de productos relacionados con vegeeultura. que
probablemente más tarde promovió un sistema mixto de tubérculos / maiz (Acuña,
1985). Otro conjuntos que corresponden a períodos de Integración, se relacionan
más bien con trabajos de agricultura de maíz y con su procesamiento: conjunto de
Azul-1 y materiales picados.

Asociaciones de cerámicas y artefactos líticos de algunos de los anteriores
conjuntos, permiten reforzar las prop siciones. Platos y budares se asocian con
microlitos interpretados con probables ralladores, esta asociación ha sido apunta­
da en contextos relacionados con procesamiento el tubérculos en varias regiones
de la América Intermedia.

La ma oría de las proposiciones aquí presentadas son aún preliminares y
requieren de más investigación; sin embargo, se logran entrever fenómenos que
han sido apuntados persistentemente y que se relacionan con los problemas rele-
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vantes de las sociedades prehispánicas en la América Intermedia. Un objetivo de
los trabajos en progreso en esta región es la evaluación de las proposiciones sobre
la interpretación cronológica y tecnológica de los conjuntos líticos.

Nota

l. Este trabajo fue preparado originalmente en la Universidad de Temple en 19 6.
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